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			Mi historia

			Te voy a contar un secreto:

			Cuando compré mi primer deck (baraja) de tarot, no creía en la magia. Lo compré para utilizarlo en una dinámica que estaba organizando, pero genuinamente no creía en ese mundo. Cosas como duendes, hadas o que unos pedazos de papel tuvieran la habilidad de dar un vistazo al futuro eran, para mí, irreales.

			Eso cambió muy rápido. 

			Apenas llegaron mis cartas, como persona curiosa que soy, decidí realizarme una lectura. Lo veía como una especie de broma. Barajé un poco las cartas —como lo había visto en películas y videos— e hice una pregunta: «¿Cómo me va a ir en el futuro?», después, saque tres cartas al azar.

			La Torre, La Fuerza inversa y La Carroza inversa.

			Probablemente no sepas qué significa eso. No te preocupes, yo tampoco lo sabía cuando me salió, así que decidí investigar y, para mi sorpresa, eran cartas muy negativas. Hablaban de problemas serios, cambios abruptos y caóticos, falta de confianza en uno mismo, decisiones equivocadas y más. 

			Después de unos segundos en silencio en los que razoné todo lo que acababa de leer, lo único que pude pensar fue: «Qué bueno que no creo en esto». Guardé las cartas y continué con mi vida. 

			Qué rápido me iba a enseñar el mundo la realidad de las cosas.

			

			En menos de dos semanas de esa lectura, perdí un proyecto personal muy importante para mí al que le llevaba dedicando alrededor de dos años. Lo peor de todo fue que ni siquiera se veía venir. Fue algo extremadamente repentino. Un día estaba bien y al otro todo cayó.

			Me derrumbó. Durante unos cuantos días no quise saber absolutamente nada del mundo, estaba devastado, pero muy en el fondo, detrás de todo mi enojo e impotencia, había otro sentimiento…, uno de asombro, de shock. De alguna manera, pensé en el tarot. Pensé en cómo me había dicho lo que iba a suceder. Todo encajaba.

			Así fue como decidí que quería aprender a manejar las cartas. Fue la mejor decisión que he tomado en mi vida. El tarot me llevó a tener todo lo que tengo ahora, desde el amor hasta el trabajo. Ha estado presente desde entonces.

			Espero que, a través de este libro, el tarot pueda cambiar tu vida para bien así como cambió la mía.
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			Antes de comenzar

			Primero que nada, hablemos un poco sobre lo que se abordará en este libro y, más importante, sobre el tarot. 

			Quisiera empezar externando una creencia que tengo:

			El tarot vive a través de todos los seres vivos. 

			Esto puede parecer una exageración, pero creo firmemente en ello. El tarot vive en ti, en mí, en nuestros padres y amigos, pero también lo hace en las personas que te han lastimado, en personas que no conoces y jamás verás. Vive en todas y cada una de las vidas que existen, y este libro, además de enseñar a interpretar y leer las cartas, estará dedicado a comunicar ese mensaje.

			Para muchos, el mundo mágico puede parecer intimidante. Estamos constantemente escuchando que este tipo de prácticas son «prohibidas» o «malignas», pero esto no podría estar más alejado de la verdad. Antes de empezar a entender el tarot, primero hay que aceptar la magia, hacer las paces con ella. Dentro de todos existe un ser poderoso, puro e inquebrantable esperando a ser desencadenado de nuestra percepción de la realidad. Solo una vez que se logra aceptar la existencia de algo más, incluso sin entenderlo, es que alguien estará listo para empezar su camino mágico, y con él, el del tarot. 

			Aunque también entiendo el no poder creer en lo que no se ve, en lo intangible. Es por eso que, más adelante, en este libro compartiré una forma de leer las cartas sin tener que creer en el mundo mágico.

			Este libro bien podría ser una guía sencilla que contuviera los significados de cada carta, algunas cuantas tiradas y uno que otro método de protección, pero decidí no hacerlo así. Leer las cartas es muchísimo más que saber su significado literal, es entender la esencia de la carta y lo que esta dicta. Lo que una carta dice puede verse afectado enormemente por cosas como la situación de vida actual, la etapa en la que una persona se encuentra o el contexto en el que se recibe la lectura. Tomemos como ejemplo la carta de El Hombre Colgado.

			El Hombre Colgado representa a una persona que se siente un poco atrapada o estancada, pero también puede revelar resiliencia y creatividad, y en algunos casos podría incluso significar todo eso al mismo tiempo. Así, conocer su significado dependerá de una combinación de contexto, intuición y conocimiento general de las cartas. 

			Asimismo, no hay que negar los riesgos de la práctica. Realizar una lectura de tarot no es cosa sencilla y si no se hace con cuidado, podría terminar afectando la vida de alguien de diversas maneras, lo digo yo que he embrujado mi casa unas cuantas veces.

			En este libro, también mostraré los métodos para que esto no suceda. Desde cómo proteger tu entorno, hasta cómo activar e intencionar los artículos mágicos para que puedan ser utilizados. Además de una guía de tarot, este libro también puede ser considerado una especie de minicompendio de magia. 

		


		

		
			[image: ]

			La aventura del tarot

			Hay una última cosa que me gustaría dejar clara.

			Como mencioné en un inicio, el tarot vive dentro de todos nosotros, pero ¿a qué me refiero con esto? El tarot consta de setenta y ocho cartas, veintidós de estas son conocidas como Arcanos Mayores y representan distintos arquetipos humanos. Están llenos de simbolismos y son la clave para realmente entender el tarot. Todos nuestros logros, nuestras metas y nuestros obstáculos pueden ser encapsulados en algo que yo llamo «La aventura del tarot». Se dice que si uno se va en orden del arcano cero (El Loco) al arcano veintinuno (El Mundo), pasará por un proceso en el cual se empieza y culmina algo. Desde el primer arcano hasta el último podemos ver una historia llegar a su desenlace. Empiezas feliz, aventurero, buscando nuevos inicios, en algún punto las cosas se ponen difíciles y al final se terminan solucionando, para bien o para mal. Una aventura de tarot es el proceso de llegar del Arcano cero al veintiuno. Todos y cada uno de nosotros estamos constantemente viviendo múltiples aventuras de tarot en un determinado momento. La vida amorosa, el trabajo y la salud pueden ser grandes ejemplos de esto, pero una aventura de tarot no tiene que ser necesariamente tan trascendental, el mero hecho de abrir este libro para aprender tarot inició una nueva aventura en tu lista. 

			Las otras cincuenta y seis cartas son conocidas como Arcanos Menores, pero hablaremos de ellas más adelante.

			Por lo pronto, contaré un cuento que creé especialmente para este libro. Su protagonista empezará su propia aventura del tarot y en ella se observan cómo se van presentando los Arcanos Mayores como personajes o situaciones en las distintas etapas de su viaje. Si es tu primer acercamiento al tarot, es muy probable que no logres identificar a los Arcanos Mayores, no te preocupes, al final del cuento explicaré en dónde aparecen y por qué fueron representados de esa manera.
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			La historia de Az

			Esta no es una historia extraordinaria. Es la historia de un humano normal, como tú y como yo. Un humano al cual llamaremos Az.

			Az se encontraba viajando, no sabía ni dónde ni por qué, solo sentía que le faltaba algo, y quería encontrarlo. 

			—Ya no puedo más, probablemente se equivocó al darme las direcciones —susurró Az mientras recordaba la extraña interacción que había tenido. 

			Tan solo unas cuantas horas antes, mientras iba caminando, había encontrado a un hombre… peculiar. Se veía muy feliz y desprendía seguridad. 

			—¡Hola! ¿Sabes dónde queda el pueblo más cercano? —le preguntó Az.

			—¡No! Y no me importa. Estoy en una misión importante. 

			—¿Una misión? —preguntó Az.

			—Una aventura. En esta área hay rumores de que existe una mansión que cumple deseos. Voy hacia allá.

			Esto llamó la atención de Az.

			—¿Una mansión que cumple deseos? ¿Por dónde está?  —preguntó.

			El hombre rio con ganas antes de responder.

			—No te voy a decir exactamente en dónde porque podrías llegar antes que yo. Solo te diré que se encuentra en el norte.

			Tan rápido como vino, el hombre se fue.

			

			—¡Pero tú estás yendo hacia el sur, estás agarrando tu mapa al revés! —le gritó Az mientras veía al hombre alejarse. Ya se encontraba muy lejos como para escucharlo. 

			—Déjalo ir, se dará cuenta de que está yendo por otro camino en unos treinta minutos —dijo un hombre que vestía con elegancia. Había aparecido de la nada y se encontraba frente a Az. Ver a alguien aparecer de pronto y así vestido en medio del bosque, le pareció desconcertante. 

			—¿Tú también te diriges a la mansión? —preguntó el hombre elegante.

			—No sé a dónde voy, pero una mansión que cumple deseos suena bastante tentador.

			—Meh. —El hombre encogió los hombros—. Yo soy de la idea de cumplir mis deseos por mi propia cuenta. 

			—Yo, en estos momentos, no sé qué es lo que deseo. Tal vez ir a la mansión aclare más mis ideas. Aunque ahora que lo pienso, suena muy fantasioso como para que sea real…

			—Es real —dijo el hombre muy seguro—. He visto a muchas personas dirigirse a la mansión, y aunque no todas llegan, las que sí lo han logrado salen con su deseo hecho realidad. Si de verdad quieres ir, el camino correcto se encuentra al final de este sendero, solo síguelo.

			—Muchas gracias —dijo Az, y procedió a seguir su camino, ahora con un destino en mente.

			Después de otra hora más de estar caminando, Az se encontró con un obstáculo abrumador. El sendero que debía seguir estaba repleto de árboles, la densidad del bosque era tal en esa parte que lo cubría una oscuridad agobiante. Aunque para unos eso no supondría un problema, para Az era… imposible de enfrentar. Desde que nació, le tenía pavor a la oscuridad. Se quedó unos minutos debatiendo consigo mismo qué hacer. Acercó la mano a su cuello y apretó el relicario que siempre llevaba consigo. Se lo había regalado su abuelo antes de fallecer y cuando Az sentía miedo o duda, lo apretaba en su puño. Eso lo hacía sentir en compañía, como si su abuelo lo cuidara desde donde fuera que estuviera.

			Aun así, no se atrevía a seguir el camino que el hombre elegante le había recomendado. ¿Para qué pasar peligro en un sendero oscuro cuando ni siquiera sabía si lo del deseo era real? Además, ¡ni siquiera tenía un deseo en mente!

			

			Con algo de resignación, Az decidió que tal vez toda su aventura había sido una mala idea. Por lo que se dio la vuelta y se retiró, pero no había dado ni unos cuantos pasos cuando escuchó una voz hablarle.

			—¿A dónde vas?

			Era la voz de una mujer con un tono firme pero amable. 

			—¿Quién anda ahí? —preguntó con confusión. 

			—Eso no es importante. Concéntrate en el obstáculo que tienes frente a ti —dijo la mujer.

			—No, olvídalo, ya me rendí, todo esto fue un error. Jamás debí haber pensado que esto serviría de algo. 

			—¿Cómo puedes rendirte cuando ni siquiera has comenzado?

			—Yo me conozco, sé que no puedo cruzar ese camino. 

			—Te podría sorprender lo que uno es capaz de hacer si pone su mente y espíritu en ello. Mira, hagamos un pequeño ejercicio. Cierra los ojos y respira. 

			Az no sabía si debía confiar en la voz. Algo en ella le sonaba como si la conociera desde hacía mucho tiempo, aunque definitivamente era la primera vez que la escuchaba. 

			Cerró los ojos y comenzó a respirar hondo. 

			—Quiero que vayas, en tu mente, a un lugar seguro, a uno en el que no te puede pasar nada. ¿Qué ves? 

			—Veo mi vieja casa. Mis padres platican con todos sobre cómo estuvo su día, mi hermano juega videojuegos en la sala y mi hermana se prepara para sacar a pasear a nuestro perro. Veo una casa que ya no existe más que en el refugio de mis recuerdos. 

			—¿Esto te reconforta?

			—Sí, porque aunque este recuerdo sea uno lejano, lo atesoro. Estoy triste porque ya no existe más, pero esta tristeza solo demuestra lo feliz que me hizo en su momento.

			—Abre los ojos.

			Para su sorpresa, el camino que antes era oscuro ahora estaba iluminado por la tenue luz de la luna. 

			—A veces la oscuridad se encuentra en nuestra mente, como un monstruo aterrador. Recuerda que cuando el miedo te abrume, siempre tendrás un lugar seguro en tu mente al cual acudir. 

			

			Aunque Az aún tenía miedo de recorrer el sendero, recordar su casa, a su familia y sus vivencias juntos le dio un lugar seguro en donde estar mientras lo hacía.

			Az siguió el camino, y tras lo que parecieron horas de pasos interminables, se encontró con una mujer. Era probablemente la más bella que había visto en su vida. Az, con un poco de nervios, decidió acercarse a pedirle direcciones. 

			—Disculpa, puede sonar loco, pero ¿sabes si hay una mansión mágica por aquí?

			—¡Ah! ¿La mansión que cumple deseos? Está a unas cuantas horas de aquí. 

			—Oh, bueno. Muchísimas gracias.

			—¿Cómo que muchísimas gracias? No planeas ir a estas horas de la noche, ¿o sí? 

			—La verdad es que sí.

			—¡¡No lo puedo creer!! —exclamó la mujer de forma exagerada—. ¿Sabes lo peligroso que es andar en el bosque por la noche? ¡Deberías tener más cuidado, podrían pasarte muchas cosas! 

			—Pero tú también estás sola…

			—No, pero yo…

			De pronto, se escuchó un ruido en un arbusto a unos cuantos metros de ellos. El miedo se apoderó de Az y, sin tener idea de qué podría ser, se preparó para correr en caso de que fuera necesario. 

			Del arbusto salió un señor que parecía bastante preocupado. Al ver a la mujer, suspiró con alivio.

			—Querida, ¿qué te he dicho de separarte de mí cuando caminamos por el bosque? Sabes que es peligroso.

			—Yo sé, cariño, pero vi estas flores y decidí recogerlas, ¡le van a encantar a nuestra hija!

			El hombre sonrió enternecido.

			—Está bien, pero a la otra avísame para acompañarte.  —Cuando sus ojos se toparon con Az, su semblante se ensombreció un poco, desconfiado—. ¿Quién es esta persona? Nunca lo he visto por aquí.

			Az dio un paso al frente y extendió su brazo.

			—Hola, mucho gusto, mi nombr…

			

			—¡¡Quiere ir a la mansión que cumple deseos, pero le digo que es muy noche para eso!! —exclamó la mujer con dramatismo.

			—La verdad es que sí es muy tarde. ¿No tienes un lugar dónde dormir? Es mejor que descanses y retomes el camino por la mañana.

			—No, la verdad es que no conoz…

			—¿¡Por qué no se queda con nosotros!? —gritó ella—. Tenemos espacio en nuestra casa, y podría ver lo bonito que es el pueblo.

			Si el hombre antes parecía desconfiado, ya no era así. Asintió ante la sugerencia de su esposa.

			—No se diga más, que se quede con nosotros.

			—Pero…

			—¡¡Está decidido!! —exclamó la mujer, claramente entusiasmada

			Así fue como Az, sin saber cómo, había conseguido un lugar en dónde descansar esa noche.

			Comenzaron el trayecto al pueblo, no estaba tan lejos. Una vez ahí, se dio cuenta de que celebraban un festival o algo por el estilo, ya que la mayoría de la gente se encontraba caminando y bailando por las calles. Había música y comida para todos.

			Az notó algo curioso. No había persona que no saludara al hombre y a su esposa. Parecía como si todo el pueblo les tuviera un cariño inmenso. Los miró con detenimiento y pensó que no eran difíciles de querer. Es decir, ¡le habían ofrecido un techo dónde dormir y ni siquiera lo conocían!

			Una vez en su casa, le mostraron a Az en dónde se podía quedar. El hombre se acercó y le preguntó:

			—¿Qué opinas del pueblo?

			—Es muy diferente a cualquier cosa que haya visto antes. La gente parece llevarse muy bien. A usted lo miran con mucho respeto.

			—No me gusta que lo hagan, pero supongo que es inevitable. Hace tiempo, este lugar no era más que maleza y árboles. Después de años de trabajar y negociar con los demás pueblos de alrededor, por fin pudimos ser reconocidos y ahora operamos como cualquier otro pueblo oficial.

			—Guau, eso es sorprendente, y ¿qué se está celebrando hoy? 

			

			—El primer aniversario de nuestro reconocimiento. Como alcalde del pueblo, tengo que estar presente. Tú descansa y siéntete como en casa. Aunque mi esposa se encuentra cuidando de nuestra hija, si necesitas algo, no dudes en pedírselo. Ella se esfuerza incluso más que yo. 

			Estar frente a ese hombre, por alguna razón, era algo inspirador para Az. Antes de que se fuera, aprovechó para hacerle una última pregunta:

			—¿Cómo lo lograste? 

			—¿A qué te refieres?

			—¿Cómo supiste qué hacer?, ¿cómo encontraste una manera para hacerlo?

			El hombre simplemente señaló hacia un pequeño cuadro que se encontraba pegado en la pared de la recámara. Era una foto de él, su esposa y su hija recién nacida. 

			—Todo lo que hice, lo que hago y lo que haré, es por y para ellas.

			Tras esas palabras, se marchó.

			Az tenía bastante en qué pensar. Había tenido muchísima suerte en encontrar a la pareja en el bosque, pero una parte de su  mente le estaba jugando malas bromas. 

			Se preguntaba si alguna vez sería tan amable como la mujer, o si alcanzaría a cumplir sus metas como el hombre. Con algo de tristeza dentro de sí, decidió salir a respirar un poco. 

			La casa contaba con un patio muy bonito, perfecto para reflexionar. Una vez afuera, se topó con una cara nueva, era la de un señor ya viejo.

			—Buenas noches, ¿y tú quién eres? —le preguntó en un tono amable.

			—¡Hola! Soy Az, perdóneme por molestarlo.

			—¡Al contrario! Siempre es bueno tener con quien platicar. Soy el padre del alcalde, desde hace tiempo ya no puedo vivir solo, por lo que me estoy quedando aquí con él y su esposa. Pero, dime, ¿por qué traes esa cara larga?

			—La verdad es que me siento sin rumbo. Estoy yendo a una mansión que supuestamente cumple deseos y ni siquiera sé por qu
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